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aratratarde compensarel menoringre-
ida de los precios. Perspectivas culturales del consumo del café 

ud de Ia crisis y la gran disponibilidad 
nos de los consumidores han flevado 

is de los paIses productores a plantear 
o emergencia y a apoyar un nuevo 
'r'iacional del café que permita niveles 
s de precios. Las negociaciones para 
nuevo instrurnento el cual tendrá unas 
is diferentes a los anteriores, avanzan 
D. Estos desarrollos permiten mirar 
imismo Ia situación cafetera futura. 

Alexandre F. Beltrao* 

lntroducción 

Permintanme que exprese, antes de nada, Ia 
mucho que me corn place encontrarme hoy aqul y 
ver plenamente realizada Ia idea que gerrninO en Ia 
rnento de Tadao Ueshima. 

Aün recuerdo cuando me enteré, en Ia oxposi-
ciOn de Kobe, de que existla Ia intención de crear, 
partiendo del Pabellón Ueshima, un museo y un 
centro de debates. Con ocasiOn de Ia conmemora-
ción de los largos años de actividad del Sr. Ueshima, 
tuve Ia satisfacciOn de ver que Ia idea del musoo sa 
habIa plasmado ya en Ia roalidad, y ahora tengo el 
privilogio de participar en este Foro Internacional 
sobre Ia Cultura del Café. Me alegra también 
acompañar en esta ocasiOn, al Sr, Tatsushi 
Ueshima, con quien tan a rnenudo y de rnodo tan 
fructlfero he venido cooperando a lo largo de los 
años. 

Se me ha pedido que haga hoy con ustedes 
un recorrido de los horizontes culturales del café. Y 
para ello voy a tratar de situar el café en sus 
coordenadas históricas, do desarrollo oconórnico y 
de onto mo social. Me propongo en especial trazar 
un esbozo del sector cafetero, considerar el café 
como bebida en diferentes épocas y en diferentes 
sociedades, y concluir con algunas observaciones 
sobre los retos que actualrnente tiene ante si Ia 
economla cafetera. 

El café como producto básico 

3 Se que me están escuchando aqul muchos 
expertos del café y los pido que me discuipen 
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porque voy a decir algunas cosas que ellos ya 
sabràn sobre el café en si, ya que las considero 
indispensables para el buen entendimiento de lo 
que va a seguir. La prirnora es que el café es 
producto de un árbol que crece en las zonas 
tropicales Hbres de heladas, que oxige terrenos 
fértiles y que se dosarroija en condicionos óptirnas 
a elevada altura, si bien hay que hacer notar que, 
de las dos principales variedades -Arábica y Ro-
busta- Ia ültima prospera también en zonas rnenos 
elevadas. 

Producen café actLialmente más de5O palses 
y su cultivo es para muchos de ellos factor econO-
micoclave. Esunaimportantefuentedoornpleoya 
que son más do 20 millones de personas las que 
dependen directamente de ese producto. En tiern-
pos norrnales Ia oxportacion de café les proporcio-
naba a los palsos productores entre 10 y 12 mil 
millones de dólaros de EE.UU. al  año, lo que quiere 
decir que ocupa el Segundo Iugar, tras el petróleo, 
en orden do importancia para el mundo en desarro-
lb. No debomos olvidar que algunos paisos, como 
Etiopla y Uganda, por ejernplo, obtienen del café 
rnãs do las tros cuartas partes do los ingrosos 
procodontos de sus oxportacionos en general. For 
todo ebb, la produccian de café guarda estrecha 
rolación con las ostructuras pollticas y sociabes 
bàsicas do los productores. Esa importancia y el 
hecho do tratarse de un producto de dornanda 
poco elástica en función del precio, ha hecho que 
oxistan siempre incentivos para Ia adopciOn de 
medidas do alza o ostabilización del precio del café. 

Hasta comienzos de esto siglo, procedia del 
Brasil el 70 por ciento de Ia producción rnundial de 
café, y se cultivabatamb en el producto en America 
Central y Sudarnérica, las Antillas, Ia India c 
Indonesia. En Brasil tuvo el café un fuerte irnpacto 
ecológico aI irso desplazandó Ia caficultura hacia el 

on con el precio nterno, los recu rsos del 
esultados de lapolitica comercial le han 
iantenerlo por encima de la cotización 
al y además, conservar Ia garantla de 
toda Ia cosecha. 

que el precio internacional cayo un 53 
esde un prornedio de US$1 .33 enjunio/ 
'eles de US$0.62 lalibra en noviembre/ 

interno cayO un 27 por ciento desde 
sta US$0.56 Ia libra en el mismo perlo-
my recienternente porque hastafinales 
ado Ia calda real era del 14 por ciento a 
periOdicos ajustes nominales. 

i;n, ai cabo de 41 meses de mercado 
iesto en evidencia, una vez más, la 
un instrurnento que lo ordene, y, a Ia 

iexibiIidad de los instrumentos de Ia 
eracolombiana. Se halogrado preser-
al productoren niveles que aunque no 
te satisfactorios, por lo menos le han 

3ntenersus plantaciones. Adernás, se 
do los prograrnas básicos de apoyo al 
Dn el resultado de que el pals cuenta 
caficultura más moderna. 
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sur en busca de tierras vIrgenes que hasta enton-
ces eran bosque. El Brasil inició en épocas tempra-
nas de este siglo varios planes de valoraciOn 
encaminados al mantenimiento de precios en el 
mercado mundial. Algunos de esos planes, sin 
embargo, dieron pábulo a una extension del cultivo 
a nuevos terrenos, seguida por una baja de precios 
que, a su vez, provocO el abandono del cultivo en 
muchas zonas tradicionales. Se trata del conocido 
ciclo de expansion y hundimiento, al que acompa-
ñó una migraciOn de Ia caf icultu ray de Ia población 
que a ella se dedicaba. 

El desarrollo de Ia caficultura en otros palses 
tuvo lugar a menudo como respuesta a oportunida-
des fomentadas por las potencias coloniales. AsI 
ocurriO en India y en Indonesia y también, más 
adelante, en muchas zonas de Africa. Tras Ia 
Segunda Guerra Mundial aparecieron dos nuevos 
factores: el concepto de los convenios internacio-
nales de alcance económico como parte de las 
ideas de Ia posguerra, y Ia creciente complejidad de 
Ia economia cafetera mundial en Ia que participa-
ban palses latinoamericanosy un cierto nUmero de 
palses de Africa y Asia, nuevamente independien-
tes o en camino hacia su Iiberación del colonialis-
mo. 

En el marco que acaba de señalarse germinô 
el concepto de cooperaciOn en materia de café 
entre productores y consumidores. Tras muchas 
conversaciones e intentos provisionales se nego-
ciO en 1962, bajo Ia egida de las Naciones Unidas, 
el primer Convenio Internacional del Café. El Con-
venio tenIa los objetivos siguientes: restringir Ia 
oferta mediante cuotas de exportación, 
estabilizando asI los precios dentro de un margen 
convenido; estimular Ia diversificaciôn de cultivos 
de productos básicos para evitar Ia formación de 
excedentes; promover el café como bebida, y 
atraer a nuevos palses para participar en ese 
âmbito de cooperación. Fueron 65 los paIses que 
inicialmente formaron parte de Ia OrganizaciOn 
Internacional del Café, creada para administrar el 
Convenio. 

A to largo de los años ese nümero ha variado y 
actualmente asciende a 72. 

A lo largo de los 30 años de vigencia de 
sucesivos Convenios del Café, Ia comunidad inter- 

nacional ha tratado de desarrollar, dentro de ese 
marco, Ia cooperaciOn con miras a poder hacer 
frente a los nuevos retos que se han ido presentan-
do. Pese a numerosas crIticas, se observó en ese 
perIodo una sOlida y creciente transparencia del 
sector cafetero y un grado considerable de autén-
tica cooperación. De los 51 paIses que hoy son 
miembros exportadores, 28 eran colonias todavIa 
cuando se firmó el primer Convenio. Estos palses 
han tenido que crear estructuras y adiestrar perso-
nal que les permitiese desenvolverse en ese marco 
internacional. Mientras tanto el consumo mundial 
ha seguido creciendo, y ahora me propongo exa-
minar mâs de cerca las consecuencias cutturales 
de ese hecho desde un punto de vista histôrico. 

Antecedentes históricos 

El café es originario de Africa, tanto el Arábica, 
que todavIa crece silvestre en Etiopla, como el 
Robusta, que se encuentra en varios palses de 
Africa Central. Ello no obstante, fue el Arábica de 
Etiopla el que apareció primero como una de las 
bebidas más fascinantes y de mayor consumo en 
el mundo entero. 

Se bebe café en Etiopla desde tiempos 
inmemoriales y en una sorprendente variedad de 
formas. Los Oromos de Kabana to beben general-
mente con culiantro y en Ia zona Harrar se comen 
pequeñas bolas hechas con café Tinamente molido 
y arnntequilla. 

Las gentes de Wollega y los Gurages toman 
café con mantequilla y sal, y en Kaffa e Illubabor 
existe el hábito de mezclar los granos tostados y 
molidos con mantequilla y miel y hacer bolas que 
luego se hierven, frecuentemente con especias. 

Para los etIopes, el café es parte esencial de 
Ia hospitatidad. La manera clâsica de hacer café en 
Etiopla Ileva mucho tiempo yes muy ceremoniosa. 
Cabecompararla con laceremoniadelléJaPOfleSa. 
Se trae el café verde, Iimpio de impu rezas y se lava 
con agua tibia en presencia de Ia familia y del 
huésped. Una vez tostado se hace circularentre los 
presentes para que aprecien el aroma y luego se 
machaca en un mortero. Se hierve en un recipiente 
especial de terracota, ttamado jebena, y se sirve a  

los invitados. Cada tostadura - 
y se tes da a probar a los prese-
hervidu ra. 

Hay un viejo proverbio etm 
escapes al café". Ello obed 
narraciOn. Un amigoestabasirv 
agasajo a dos invitados. 

Uno de los invitados teni 
probado el café de Ia primera h-
En el camino se encontró cor 
perdió cuanto tenla. El otro invit 
haberbebido tastres hervidura! 
IlegO al lugar inundado ya se e 
aguas y togrO salvar al que haI 

La simiente del cafr tra, 
del Mar Rojo, llegO a to que ah 
es donde fue cultivado café p 
primera vez, en el siglo XV, o 
Además del café hecho con gr 
hacen a menudo una bebida cc 
café en cereza, sazonada con t 
o jengibre. 

Es to que se llama Café a 
popularidad de que gozó en el h 
turcos. El hâbito de beber café 
mente a La Meca y Medina y Sc-

Cairo Ilevado por derviches ye 
XVI y de aill se extendió a todo 

En 1554 se estab 
Constantinopla, capital . ent: 
Otomano, pero las autoridadc 
principio el consumo de Ia nue 

En más de una ocasión fiie 
cafés en el curso de los siglos 

El granvisir Kuprili baOsu pr 
hablan convertido los cafés en c 
polltica. La contravención de su 
vez Ilevaba.consigo Ia pena de 
a segunda vezse metla al cul 
Je cuero cerrada porcostu ray s 

La eficacia de tales decrc 
efImera, y el café acabó por cc 
integrante de Ia sociedad ota 
seguramente asu aceptación Ia 
sa del vino y otras bebidas 
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tado de desarrollar, dentro de ese 
eraciôn con miras a poder hacer 
vos retos que se han ida presentan-
erosas crIticas, se observô en ese 
lida y creciente transparencia del 
y un grado considerable de autén-
)n. De los 51 paIses que hoy son 
)rtadores, 28 eran colonias todavIa 
5 el primer Convenib. Estos paIses 
crear estructuras y adiestrar perso-
itiese desenvolverse en ese marco 

,lientras tanto el consumo mundial 
iendo, y ahora me propongo exa-

3erca las consecuencias culturales 
esde un punto de vista histórico. 

los invitados. Cada tostadura se hierve tres veces 
y se les da a probar a los presentes el café de cada 
hervidu ra. 

Hay un vieja proverbia etIope que dice "no le 
escapes al café". Ella obedece a Ia siguiente 
narración. Un amigo estaba siMéndoles café coma 
agasajo ados invitados. 

Uno de los invitados tenla prisa y una vez 
probado el café de Ia primera hervidu ra se marchô. 
En el camina se encontró con una inundación y 
perdio cuanto tenIa. El otro invitado no se fue hasta 
haber bebido las tres hervidu ras del ritual y cuando 
Ilego al lugar inundado ya se estaban retirando las 
aguas y logro salvar al que habIa salido antes. 

La simiente del café transportada a través 
del Mar Raja, llego a Ia que ahora es Yemen, y aIII 
es dande fue cultivado café para el camercia par 
primera vez, en el siglo XV, a tal vez en el XIV. 
Además del café hecha con granos los yemenies 
hacen a menu do una bebida con Ia pulpa seca del 
café en cereza, sazonada con una pisca de canela 
a jengibre. 

Es Ia que se llama Café a Ia Sultane, par Ia 
popularidad de que gazo en el harén de los sultanes 
turcas. El hábito de beber café se extendió rápida-
mente a La Meca y Medina y se dice que llego a El 
Cairo Ilevado par derviches yemenles en el siglo 
XVI y de alil se extendiô atado el Cercano Oriente. 

En 1554 se establecieran cafés en 
Constantinopla, capital entances del Imperia 
Otamana, pera las autoridades no aprobaron al 
principia el consumo de Ia nueva bebida. 

En más de una acasión fueron suprimidas los 
cafés en el curso de los siglas XVI y XVII. 

Elgranvisir Kuprili baósu prohibiciôn en quese 
hablan convertido las cafés en centras de disensiôn 
polItica. La cantravención de su edicto par primera 
vez lievaba cansiga Ia pena de apaleo con porras; 
a segunda vez se metIa al culpable en una balsa 
Je cuero cerrada par castu ray se le arrojaba al mar. 

La eficacia de tales decretas no paso de ser 
efImera, y el café acabó par convertirse en parte 
integrante de Ia sociedad otamana. Cantribuyó 
seguramente a su aceptación Ia prohibiciôn religia-
sa del vino y otras bebidas alcohólicas. En el  

imperio otamano del siglo XVI el café se hacla 
coma sigue hay haciéndose el café turca: se tosta-
ban y pulverizaban las cerezas de café, se hervian 
en un recipiente de cobre Ilamado ibriky se servIa 
Ia bebida caliente en tazas a platillos. 

Es casi seguro que el café entró en Europa, 
acomienzas del sigla XVII, traIdo porlosvenecianas, 
quienes tenlan intensa relación comercial con el 
Cercano Oriente. Parece ser que el primer café de 
Ia Europa cristiana fue establecido en Oxford (In-
glaterra) en 1650 par un tal Jacob, comerciante 
levantino que probablemente habla entrado en 
Inglaterra al amparo de Ia politica de Cromwell de 
liberalizar Ia inmigraciOn de extranjeros. De ahI en 
adelante el café arraigo en Ia mayaria de las 
ciudades europeas, especialmente entre los cIrcu-
los de Ia alta sociedad y las intelectuales. Hasta el 
siglo XVIII, el grano procedla invariablemente del 
sur de Arabia. 

Llama paderasamente Ia atención el nexo 
entre el consumo de café y Ia vida intelectual. Al 
igual que en TurquIa, los cafés de Europa se 
canvirtieron râpidamente en centros de discusión 
polltica y pensamiento innovadar. En un g rupo que 
se reunIa en el café Tillyard's tuvo su origen Ia Royal 
Society, prestigiasa carporación de las cientIficas 
británicas. Otros cafés dieron arigen, en Londres a 
Lloyds (seguras) y al Baltic Exchange (fletes marl-
timas). En Paris, los cafés fueron centras de ebu-
llición intelectual en los añas de Ia revolución (1789-
99) y lugar favarito de reunion de escritares y 
artistas. En Alemania, especialmente en Prusia y 
en las regianes del norte del pals, el café tardO más 
en implantarse, en el siglo XVIII era sabre todo 
bebida de mujeres, ya que los hambres preferlan 
Ia cerveza. En el siglo XIX, las sectares más pabres 
de Ia sociedad alemana consumian en gran canti-
dad Ia Ilamada "sapa de café", que cansistlaen café 
y leche mezclados con pan y servla a menudo de 
almuerza. 

Es bien sabido que Ia cafeina estimula el 
sistema nerviasa y realza Ia vigilancia. 

De estudios cientificos recientes, tales coma los 
llevados a cabo par el profesor Battig, del Instituto 
Federal Suizo de Tecnologla de Zurich, se des-
prende que Ia cafeina mejara el pracesamienta 
mental de Ia información. No faltan quienes esta- 

cistóricos 

iginario de Africa, tanto el Arábica, 
-ece silvestre en Etiopla, coma el 
e encuentra en varios palses de 
llo no obstante, fue el Arãbica de 
pareció primera coma una de las 

scinantes y de mayor consumo en 

café en EtiopIa desde tiempos 
en una sorprendente variedad de 
mos de Kabana Ia beben general-

intro y en Ia zona Harrar se comen 
- hechas con café Unamente molido 

.de Wollega y los Gurages toman 
quilla y sal, y en Kaffä e Illubabor 
de m3zclar los granas tostados y 
ntequilla y miel y hacer bolas que 

=fl, frecuentemente con especias. 

?tIapes, el café es parte esencial de 
..amaneraclâsicade hacer café en 
cho tiempa yes muy ceremoniosa. 
a con Ia ceremonia del te japanesa. 
erde, Iimpio de impurezas y se lava 
en presencia de Ia familia y del 
ztostado se hace circularentre los 

que aprecien el aroma y luego se 
mortero. Se hierve en un recipiente 
cota, Ilamado jebena, y se sirve a 
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blecen una relación entre el desarrollo del pensa-
miento cientIf ico en Ia Europa del Siglo de las Luces 
con el consumo de café. No hay duda de que las 
figuras más destacadas de esaépoca gustaron del 
café y, en muchas ocasiones, lo alabaron. Juan 
Sebastian Bach compuso una Cantata del Café y 
se dice que Voltaire consumia más de 50 Was at 
dia. El famoso hombre do estadofrancés Talleyrand 
dijo que el café debla ser "negro como el diablo, 
calionte como el infierno, puro como un angel y 
dulce como el amor". 

La referenda más temprana at café en los 
Estados Unidos es de 1688. Los cafés ganaron 
popularidad en el siglo XVIII, aunque en principiola 
bebida tropezó con fuerte competencia por parte 
delté. La preferencia par el café quedó confirmada 
en 1773. En aquel año, cuando el pals era todavIa 
colonia, el gobierno británico impuso un gravamen 
sobre el té. Coma los colonos carecian de repro-
sentadión parlamentaria, protestaron contra el im-
puesto, con el lema "sin representación no hay 
impuestos", on Ia famosa Boston Tea Party, vistlén-
dose de pielos rojas, asaltando los buques ingleses 
que se encontraban en el puerto de Boston, y 
arrojando at mar los cajones de té. A partir de 
entonces el café paso a ser Ia bebida preferida de 
los estadounidenses. 

Pautas de consumo contem poráneas 

En el siglo XX ha surgido una enorme 
variedad de estilos de consumo de café. Ella revela 
Ia flexibilidad y atractivo universal de esta bebida. 
PaIses como Brasil, Etiopla, Finlandia, Italia y 
JapOn son todos eltos importantes consumidores 
de café aunque sean tan distintos ontro si en 
términos econOmicos, sociales y culturalos. 

En los palsos de Ia Europa septentrional es 
donde el café alcanza su nivel más elevado de 
consumo per capita. Se pane alli extremo cuidado 
en ofrecer cafés de elevada calidad, que se consu-
men con frecuencia en situaciones sociales muy 
diferentes, tanto en el hogar, como en el lugar do 
trabajo. En Ia Europa meridional el nivel general de 
consumo es alga más baja, aunque el café tiene 
también gran importancia en Ia vida social, espe-
cialmente fuera de Ia casa. Tiende a servirse allI  

café fuerte, a monudo con un componento impar-
tanto de Robusta, y el consumo do café se consi-
dera como uno de los rasgos que definen Ia 
identidad nacional. 

En Japón se apreció un aumonto especta-
cular del consumo ala largo de los 30 años Ultimos, 
si bien este pals venla importando café dosde 
mucho antes, y es posible que los holandeses lo 
consumiosen en sus establocimiontos comercia-
es de Nagasaki en el siglo XVIII. En 1960 imparta-
ba Japón 23.960.000 de libras aproximadamonte 
de equivalento en café verde, que corresponden a 
unas 181.136 sacos. En 1990 osas importacianos 
ascendIan a más de 5,5 millanos de sacas. Un 
poco mãs del 51 porcionto del volumon consumida 
en 1990 fuo de soluble, que es la forma en que se 
hace mayor consumo. El resto correspando at café 
molido que se considora como un producta de luja 
y se sirvo sabre todo en las cafés de las ciudados 
(aunque va introduciéndase también en los haga-
ros) y at café liqu Ida en lata, prod ucto lanzado en 
gran medida en el mercado japonés. 

Esta pauta de consumo revela un grada consi-
derable do ref inamiento en cuanto a segmontación 
del morcada con miras a apravochar el producto 
cafotora más adecuada para cada opartunidad. 
Otro aspocta impartante del morcado del café 
molido esla exigonciadol grana do elevada calidad 
par parte del consumidor y Ia cancioncia cada vez 
mayordefactares tales como el arigen del cafOylas 
métodas utilizadas para su tuoste y para hacer Ia 
bebida. El café molido disfruta do una excolento 
imagon como bebida de gourmets jóvenes, inteloc-
tuales y de ciudad. 

Se aprecian en esas pautas de consumo 
paralolas intorosantos con Ia que ocurre en atras 
palsos. En los Estados Unidas, par ojompla, el 
consumo de café se ha estabilizada tras un dos-
censa cantinuado que durO dosde 1962 hasta 
1988. Se debo en gran medida esa ostabilizaciôn 
at gran crecimienta del sectardo cafés pam gourmet, 
cafés finos que atraen a aquellas consumidaros 
que están dispuestos a prestar mucha atenciOn a 
lo que beben y buscar Ia mejar calidad pasiblo. Se 
apredian tendencias análagas en algunas morca-
dos europeos. 

La facilidad y simplicidad c 
rece como factor dave en 0l comE 
y bebidas en las sociedad 
industrializadas. En cuanto al ca 
inspiran diferentessoluciones: 0l 

es decir el soluble; el café fadl de 
el liquido en lata; yet café fadl dE 
el que se sirve en puostos ca!IE 
vendedoras. Sin embargo, lafacd 
so considera frecuentemente con 
do Ia calidad. Pero otra dimonsiOr 
es Ia facilidad de accosa a cafés 
y Ia facilidad de identificaciOn de 
y anigen de los cafés. 

PermItanme que vuolva a 
sidad. El café se consume en 00 
del dIay en formas diferentos. E C 

con sabor añadido, café turco, c 
sOlo es cuestiOn de preferoncL 
sina que va asociado con prafunC 
cultura y estilo de vida. Dada su 
tipo de actividados sociales, el c 
monte una imagen fuerte: en Itat 
muy masculino yforma parte de l 
del pals; on Escandinavia se Ic \ 
principal en rouniones sociales 
asociatamblén con las mejones a 
familiar. En Suecia, el dIa de S-
diciombre) par Ia mañana, las já 
a sus familiares, con velas encer,  
Suecia se los ofrece café a 
Premio Nobel al concluir las co. 
do ontrega del promio. 

Habida cuenta de las pu 
lantos del café, se ha plantead 
cuestión de sus efectos médi 
Cabe afirmar que, aün cuandc 
amplios estudios, no se han d 
mastoxicológicos graves quo q 
consumo de café, ni siquiera a d 
elevadas. Sin embargo, absten€ 
recomendaiOn favorita de esp 
menes alimenticios y articulistas 
en publicaciones populares, q 
parecen explotarunavenapurit 
con bases sumamentefrágilesy 
cientIfico. Quienes desean evit 
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La facilidad y simplicidad del consumo apa-
rece comofactorciave en el comercio de atimentos 
y bebidas en las sociedades modernas e 
industrializadas. En cuanto al café, esos criterios 
inspiran diferentessoluciones  el café fàcil de hacer 
es decir el soluble; el café fácil de consumir, como 
el lIquido en lata; y el café fácil de encontrar, como 
el que se sirve en puestos callejeros a máquinas 
vendedoras. Sin embargo, lafacilidad ysimplicidad 
se considerafrecuentemente como el polo opuesto 
de Ia calidad. Pero otra dimensiôn de esos criterios 
es la facilidad de acceso a cafés de buena calidad 
y ]a facilidad de identificaciOn de las caracterIsticas 
y origen de los cafés. 

Permitanme que vuelva al tema de la diver-
sidad. El café se consume en diferentes momentos 
del dlay en formas diferentes. El consumo de cafés 
con saborañadido, café turco, café filtrado, etc. no 
solo es cuestión de preferencia del consumidor 
sino que va asociado con profundas diferencias de 
cultura y estilo de vida. Dada su presencia en todo 
tipo de actividades socjales, el café tiene general-
mente una imagen fuerte: en Italia se le considera 
muy masculino yforma parte de Ia herencia cultural 
del pals; en Escandinavia se le ye como Ia bebida 
principal en reuniones sociales no formales, y se 
asociatambién con los mejores aspectos de lavida 
familiar. En Suecia, el dia de Santa Lucia (13 de 
diciembre) por Ia mañana, las jOvenes sirven café 
a susfamiliares, con velas encendidas; también en 
Suecia se les ofrece café a los ganadores del 
Premio Nobel al concluir las ceremonias oficiales 
de entrega del premio. 

Habida cuenta de las propiedades estimu-
lantes del café, se ha planteado con frecuencia Ia 
cuestiOn de sus efectos medicos y fisiolOgicos. 
Cabe afirmar que, aün cuando se han realizado 
amplios estudios, no se han descubierto proble-
mastoxicolOg icos graves que quepa asociar con el 
consumo de café, ni siquiera a dosis relativamente 
elevadas. Sin embargo, abstenerse de café es una 
recomendación favorita de especialistas de regI-
menes alimenticios y articulistas de temas medicos 
en publicaciones populares, quienes a menudo 
parecen explotar una vena Pu ritana de sus lectores 
con bases sumamente frágiles y carentes de apoyo 
cientifico. Quienes desean evitar los estimulantes,  

tienen a su disposición una amplia variedad de 
cafés descafeinados de buena calidad. 

DesafIos del presente y del futuro. 

Cuando pensamos en elfuturo del consumo 
café, una de las analoglas más interesantes que se 
nos presenta es Ia del vino, cuyo consumo ha 
aumentado constantemente en Ia que se ref iere a 
vinos de alto valor añadido, que se identifican por 
pals, zona, cepa, año, viñedo e incluso método de 
preparación. La segmentación del producto y el 
elevado nivel de concientización en cuanto a las 
diferentes variedades existentes ha tenido un enor-
me y enriquecedor impacto cultural, con provecho-
sas consecuencias econOmicas. 

En mi opinion, hay mucho campo para 
innovaciones en materia de café. Podemos espe-
rar para elfuturo avances on el sentido de poner en 
conjunción Ia facilidad con Ia calidad en cuanto a 
nuevos productos cafeteros. En materia de 
segmentaciOn, queda mucho por hacer, tanto en 
cuanto a educaciOn del consumidorcomo en cuan-
to a persuadiral comercio de que en definitiva vale 
Ia pena de que facilite mucha más informaciOn 
acerca de los cafés que vende. Tal proceso acaba-
râ por crear en el püblico un nivel más elevado de 
concientización, interés y, en definitiva, consumo. 

Todo lo que he venido diciéndoles, en forma 
tan resumida, Ileva en si Ia voluntad de destacar el 
café como bebida mâs que simplemente como 
producto básico. El café tiene gran importancia 
económica en el mundo de hoy, no simplemente 
por su impacto en los palses productores sina 
tamblén porque millones de personas disfrutan 
bebiéndolo. Para que ella continUe siendo asI es 
indispensable que se haga todo Ia posible para 
mantener y mejorar Ia calidad, ya se trate de un 
buen y simple café de desayuno como de una 
variedad exOtica para saborear después de un 
banquete. Si solo pensamos en el café como 
producto básico no se destaca suficientementte 
este aspecto esencial. Mantener Ia solidez del 
sector debe sertarea de todos cuantos contemplan 
el café a largo plaza y no como uno entre varios 
productos que pueden rendir beneficias comercia-
es. 

menudo con un componente impor-
ista, y el consumo de café se consi-
no de los rasgos que definen Ia 
onal. 

5n se aprecio un aumento especta-
imo a lo largo de los 30 años Ultimos, 
)als venla importando café desde 
y es posible que los holandeses lo 
en sus establecimientos comercia-
ki en el siglo XVIII. En 1960 importa-
60.000 de libras aproximadamente 
en café verde, que corresponden a 

-sacos. En 1990 esas importaciones 
de 5,5 millones de sacos. Un 

I porciento del volumen consumido 
soluble, que es la forma en que se 

, jr• El resto corresponde al café 
nsidera como un producto de lujo 
todo en los cafés de las ciudades 

'.:duciéndose también en los hoga-
quido en lata, producto lanzado en 
1 el mercado japonés. 

Je consumo revela un grado consi-
am iento en cuanto a segmentacion 
n miras a aprovechar el producto 
decuado para cada oportunidad. 
mportante del mercado del café 
enciadel grano de elevada calidad 
nsumidor y Ia conciencia cada vez 
estales como el origen del café y los 
dos para su tueste y para hacer Ia 
molido disfruta de una excelente 

2bida de gourmets jóvenes, intelec- 
'ad. 

:an c esas pautas de consumo 
santes con lo que ocurre en otros 
Estados Unidos, por ejemplo, el 
fé se ha estabilizado tras un des-
do que duró desde 1962 hasta 
n gran medida esa estabilizaciOn 
to del sectorde cafés para gourmet, 
atraen a aquellos consumidores 
estos a prestar mucha atenciOn a 
uscar Ia mejor calidad posible. Se 
cias análogas en algunos merca- 
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30. En estos Ultimos cinco años aparecieron 
ciertos factores que dieron o están dando lugar a 
una importante modificación de Ia estructura del 
sector. Se encuentra entre esos factores el desen-
canto con Ia intervención de los gobiernos y Ia 
influencia cada vez mayor de las polIticas de 
eliminación de regulaciones en materia de corner-
cloy desarrollo. AumentO asI Ia presión encamina-
da a eliminar o transformar las viejas estructuras 
intervencionistas. For otra parte, el final de Ia 
Guerra FrIa ha eliminado muchas de las divisiones 
polIticas entre palses productores y palses consu-
midores. Coincidieron esos factores con las fechas 
en que era necesario adoptar decisiones acerca de 
Ia renegociación de un nuevo Convenio, en 1989. 
Algunos palses consideraron que lasuspensiôn de 
cuotas y el funcionamiento del mercado libre p0-

drIan dar lugar a ciertas dificultades a corto plazo, 
pero que a largo y mediano plazo las condiciones 
de libertad y transparencia redundarIan en definiti-
va en ventaja de los paIses productores. Algunos 
organismos internacionales apoyaron enérgica-
mente esos puntos de vista, que se vieron respal-
dadostambién porlaopinión de sectores importan-
tes del mundo del café en palses tales como BrasH 
y Mexico, en los que gobiernos de reciente elección 
se vieron instados a lievar a término una liberaliza-
don completa del sector cafetero. 

31. El regimen de cuotas de exportación quedá 
suspendido en julio 1989. Los precios del mercado 
mundial descendieron inmediatamente en un 50 
por ciento y los ingresos obtenidos de la exporta-
don, que habIan sido de 14 mit millones de dólares 
de EE.UU. en 1985/86, bajaron a 6,5 mit millones 
en 1990/91. El descenso de precios continua: el 
precio indicativo compuesto de Ia OIC, cuyo prome-
diofue de 126,69 centavos de dOlar de EE.UU. por 
libra en enero de 1989, era de 62,75 en enero de 
1990 y de 46,54 el 6 de mayo de 1992. Las 
existencias pasaron a manos de los compradores; 
Ia concentración del sector, tendencia que ya se 
apreciaba en los palses consumidores, se acelerO; 
y los beneficios que todo ello le ha reportado al 
consurnldordefinitivo han sido escasos. El impacto 
de Ia recesiOn a escala global ha desencadenado 
Ia puesta en tela de juicio de Ia validez de muchas 
de las premisas reinantes en materia econórnica. 
La falta do avance tamblén en otros terrenos, tales  

como el de las negociaciones del GATT, crea cada 
vez mayor presiOn en el sentido de rectificar su-
puestos que gozaban de amplia aprobaciOn hace 
cuatro años. 

32. Y ésto nos trae al tema de las tareas que 
ahora tenernos ala vista. Tras dos años y medlo de 
dudas, me parece ver ahora que nos encontrarnos 
en una encrucijada decisiva para el café. Veo con 
claridad que tenernos planteadas una serie de 
cuestiones, y que son necesarias unas coordena-
das que tengan las siguientes caracteristicas: 

reconocer las modificaciones pollticas y es-
tructurales del mundo de hoy; 

reaccionar con rapidez para corregir Ia perni-
ciosa situaciôn actual de los precios y estabilizar 
éstos a niveles aceptables; 

responder a Ia dernanda y favorecer Ia ten-
dencia hacia Ia calidad y hacia Ia conceptuación del 
café como bebida; 

dirigir las inversiones de tat rnanera que Ia 
oferta pueda ajustarse a Ia demanda; 

servir de complernento a los esfuerzos enca-
minados a revitalizar las economlas regionales y 
nacionales; 

responder a las preocupaciones rnédicas y 
ecolog icas; 

dar protección contra desastres tales como 
heladas o sequlas; 

hacer frente al reto que plantean otros pro-
ductos, tales como las bebidas no alcohólicas; 

contribuir ala reducciOn de las divisiones entre 
pobres y ricos; 

prornover el uso de tecnologIa nueva y apro-
piada y crear condiciones propicias a Ia desapari-
don de rigideces burocráticas; 

recompensar Ia eficiencia; y 

I) añadir,  valor, integrando los elementos agrIco-
Ia, come rcial y de servicios del sector de un modo 
rnâs arnplio y rnejor distribuido. 

33. Creo firrnernente que en los próxirnos 12 
meses los 72 paIses Miembros de Ia OrganizaciOn 
Internacional del Café, junto con los palses no 

miernbros que han aceptado Ia in 
par en las negociadiones, Ilegaràr 
acerca de Ia mayorIa de estas cu 

Lo que está en juego es rnu 
ventas al por menorde café aIcanz 
un valor total de más de 34 mit mitk—
de EE.UU. y si añadiéramos tacit ra 
sector de hostelerla y similares, 
surna que tat vez no se apartase it 
mil millones. Son esenciales, para e—
to de cualquiersector unas condicic 
za y orden en sus factores produc 
de café sobreabundante pwa toste 
sionales de Ia alimentación tocar 
tarde o mãs temprano. Si se rcru 
don de ingresos de los produc 
dichos ingresos de7 a 12 mit millonE 
EE.UU., y esos ingresos se orienta 
miento de to que es actuatmente un. 
tiva muy debit, podrIa log rarse Ia met= 
equilibrada. A Ia vista de las cit ras 
resulta claro que ello no impondrIa r= 
irnportantes a los consumidores. P0 

el sector continUa compitiendo a bas 
precios que paga el consumidor, r 
desaparecer los márgenes y dismir 
dad para hacer frente a Ia competer 
tos tales como las bebidas no aicob 
mineral y Ia cerveza. 

Abrigo el convencirniento d€ 
do gestionado" no debe ser consic., 
aquel concpeto indeseable que tar. 
partidarios de Ia supresiOn de regJ 
década de los 80. En muchos caso= 
uno de ellos, un conjunto normativo 
equitativo y directo- es condición - 
progreso del sector. Tales normas, ir 
un convenio o tratado que habràn 
práctica los gobiernos, debqn definirl 
derechosyobIigaciQnesdeIosdifere 
tales como caficultores, cornerci 
boradores. 
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las negociaciones del GATT, crea cada 
presiOn en el sentido de rectificar su-

ie gozaban de amplia aprobación hace 

sto nos trae al tema de las tareas que 
mos ala vista. Tras dos añosy medlo de 
pareceverahora que nos encontramos 
rucijada decisiva para el café. Veo con 
ie tenemos planteadas una serie de 

y que son necesarias unas coordena-
igan las siguientes caracterIsticas: 

ocer las modificaciones poilticas y es-
del mundo de hoy; 

onar con rapidez para corregir Ia perni-
ôn actual de los precios y estabilizar 
es aceptables; 

icr a Ia demanda y favorecer Ia ten-
'a calidad y hacia Ia conceptuación del 

'3bida; 

as Inversiones de tal manera que Ia 
ajustarse a Ia demanda; 

He complemento a los esfuerzos enca-
=evitalizar las economlas regionales y 

der a las preocupaciones médicas y 

.4ecci6n contra desastres tales como 
quIas; 

rente al reto que plantean otros pro-
omo las bebidas no alcohalicas; 

r ala reducción de las divisiones entre 

r el uso de tecnologIa nueva y apro-
condiciones propicias a Ia desapari-
ces burocraticas; 

nsar Ia eficiencia; y 

or, integrando los elementos agrIco-
de servicios del sector de un modo 

mejor distribuido. 

rmemente que en los próximos 12 
aIses Miembros de Ta OrganizaciOn 
-lei Café, junto con los palses no 

miembros que han aceptado Ia invitaciôn a partici-
par en las negociaciones, llegarán a un consenso 
acerca de Ia mayorIa de estas cuestiones. 

Lo que está enjuego es muy importante: las 
ventas alpor menordecafé alcanzaron en 1990/91 
un valor total de más de 34 miT millones de dólares 
de EE.UU. y si añadiéramos Ia cifra de negocios del 
sector de hostelerla y similares, resultarla una 
suma que tal vez no se apartase mucho de los 40 
mil millones. Son esenciales, para el mantenimien-
to de cualquiersector unas condiciones de confian-
za y orden en sus factores productivos. La época 
de café sobreabundante para tostadores y profe-
sionales de la alimentacjón tocará a su fin mãs 
tarde a más temprano. Si se recuperáse Ia situa-
cion de ingresos de los productores, pasando 
dichos ingresos de7 a 12 miT millones de dálares de 
EE.UU., y esos ingresos se orientasen al fortaleci-
miento de lo que es actualmente una base produc-
tiva muydébil, podrIalograrsela meta de una oferta 
equilibrada. A la vista de las cifras que he citado, 
resulta claro que ello no impondrIa nuevas cargas 
importantes a los consumjdores. Por el contrario, si 
elsectorcontinUa compitiendo a base de reducirlos 
precios que paga el consumidor, no tardarán en 
desaparecer los márgenes y disminuirá Ia capaci-
dad para hacer frente a la competencia de produc-
tos tales como las bebidas no alcohôlicas, el agua 
mineral y Ia cerveza. 

Abrigo el convencimiento de que el "corner-
cio gestionado" no debe ser considerado ya como 
aquel concpeto indeseable que tanto atacaron los 
partidarios de Ia supresion de regulaciones en Ia 
década de los 80. En muchos casos, y el café es 
uno de ellos, un conjunto normativa -transparente, 
equitativo y directo- es condición previa para el 
progreso del sector. Tales normas, incorporadas a 
un convenio o tratado que habrãn de Ilevar a Ia 
prâctica los gobiernos, debn definir las relaciones, 
derechos y obligaciones de los diferentes sectores, 
tales como caficultores, comerciantes y ela-
baradores. 

Resumiendo, podemos decir que el marco 
está claramente definido. Tendremos que poner-
nos de acuerdo a Ia mayor brevedad posible en 
cuanto a un nuevo Convenio del Café que sea 
capaz de mejorar Ia situación de precios eliminan-
do con ese fin el desequilibrio entre expartaciones 
y consumo mediante un mecanismo de cuotas de 
exportación. La larga experiencia de Ia Organiza-
ción Internacional de Café y Ia estructura actual de 
segumiento de las exportaciones proporcionan 
una firme base para poner en práctica rápidarnente 
tal plan. 

Un nuevo Convenio proporcionará también, 
rnuy probablemente, eI calendario a que habrán de 
sujetarse las actividades encarninadas, con Ia pIe-
na cooperaciOn de todos los sectores interesados, 
a poner en práctica directrices polIticas para resol-
ver una serie de cuestiones concretas, tales como 
las que tienen que ver con Ia salud, Ia calidad, Ia 
produccián, el regimen fiscal, las preocupaciones 
relativas al media ambiente, Ia ampliación del 
cansumo, Ia investigacion genéticay de otro orden, 
aspectos todos que pueden irse incorporando 
gradualmente dentro de un marco coherente. 

Señoras y señores: al tratar de exponer ante 
ustedes a grandes rasgos las dimensiones cultura-
les del café, he evocado un panorama calel-
doscôpica de elernentos históricos, geográficos, 
económicos y politicos, y he intentado dejar en 
claro que el café le da a Ia Humanidad un apoyo 
cordial y arnistoso en su constante lucha por mejo-
rar su condiciôn. Mirando hacia el futuro yea un 
mundo en el que se reducen las distancias y que 
necesita urgenternente irnaginacion, dignidad y 
solidaridad. El café puede desernpeñar un impor-
tante papel en nuestros esfuerzos par alcanzar 
esas objetivos no materiales. Merece par ella que 
consagrernas nuestros mejares esfuerzos asalva-
guardar su futuro. 




